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SIN  NOMBRE!!! 

Y  EN  PROSA  í 

TRADUCIDA   DEL  FRANGES  U      \ 

y  arreglada  á  nuestro  teatro  \\      y 
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'Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación        ^     V* 

por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en        ^* 
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IMPRENTA  DE  DON  JCÍSE  MARÍA  REPOLLES.  ji 

Noviembre  de  1849. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


Don  Luis  Fabiani. 


DON  ELEUTERIO   BOBADILLA, 

comerciante 

don  juan,  su  hijo.  .     .     .     Don  Julián  Romea. 

DON   FLORENCIO 


za,   abogado 


DE   MENDO-  ) 

>  Don  José  Castañon. 


doña  nicasia  GOíotcBEA.    .  Doña  Teresa  Baus. 

doña  Ángela,  su  cuñada.  Doña  Gerónima  Llórente. 

sofía,  hija  de  D."  Nicasia.  Doña  Concepción  Lapuerla. 

ALDEANOS. 


La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo  de  doña  Ange- 
la, en  las  inmediaciones  de  Aranjuez. 


Esta  Comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
.comprende  los  teatros  moderna,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 
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Pabellón  elegante  en  un  parque. — 'Estantes  de  libros. — 
A  la  derecha  una  mesa  con  libros. — Ventanas  que  dan 
al  parque. — Puerta  al  fondo  con  comunicación  al 
mismo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA    NIC  ASIA.    DON   ELEUTERIO. 

Nicasia.  Sofía!  Ángela! — bija  mia  !  hermana!...  (Lla- 
mando.) Pero  qué  es  esto !  no  hay  nadie  en  el  pabe- 
llón!... Aqui  es  donde  mi  hija  y  mi  hermana  tienen  la 
costumbre  de  venir  á  hacer  sus  labores. 

Eleuterio.  Ah !  ah !  es  aqui  donde  la  encantadora  Sofía 
recibe  de  vuestra  amable  hermana  lecciones  de  virtud 
y  de  moral ,  que  con  el  tiem-po  harán  una  muger  de 
provecho:  y  en  verdad  que  bien  lo  necesitábamos, 
porque  mi  hijo ,  como  ya  os  he  dicho,  es  un  buen  mu- 
chacho,  muy  buen  muchacho  :  sus  ideas  son  algo  es- 
travagantes,  en  eso  se  parece  á  su  madre;  y  luego 
tiene  una  pasión  tan  ciega  por  la  literatura  !  como  que 
critica  el  que  yo  sea  comerciante :  no  sueña  mas  que 
en  viajes :  yo  no  sé  que  descubrimientos  piensa  hacer, 
pero  siempre  está  ocupado ,  y  le  veo  de  tarde  en  tar- 
de... Esta  mañana  me  he  visto  precisado  á  escribirle 
dos  letras  participándole  nuestros  proyectos,  y  supli- 
cándole vuelva  cuanto  antes...  porque  hace  dos  ó  tres 
dias  que  no  le  echo  la  vista  encima:  por  lo  demás,  os 
repito,  es  un  buen  muchacho;  talento  no  le  falta,  rne 
envanezco  de  eso  :  lo  que  si  puedo  deciros  es  que  no 
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le  entiendo  una  jota  de  lo  que  dice.  Oh !  pero  en  cam- 
bio es  el  mejor  literato  que  poseemos  en  Valladolid. 

Nicasia.  Eso  es  lo  menos  esencial.  Lo  que  me  determi- 
na á  abreviar  este  matrimonio  son  las  cualidades  que, 
según  decís,  adornan  á  vuestro  hijo  ,  la  probidad  y  la 
honradez. 

Eleuterio.  Y  los  cien  mil  reales  que  ganáis,,  terminando 
de  una  vez  todas  nuestras  diferencias,  porque  bien  os 
acordareis  del  dinerillo  que  vuestro  difunto  marido 
me  debia... 

Nicasia.  Otra  vez  con  el  mismo  tema. 

Eleuterio.  No  trato  de  recordároslo,  no  es  esa  mi  idea, 
ya  estamos  convenidos;  solo  nos  queda  pasar  á  casa 
del  notario  para  estender  el  contrato ,  y  firmarlo  tan 
pronto  como  llegue  mi  heredero.  Entre  tanto  voy  á 
tener  el  placer  de  conocer  á  vuestra  amable  herma- 
na... Cuántas  veces  me  tiene  hablado  de  ella  nuestro 
difunto  Goicochea!  es  una  muger,  me  decia,  tan  jui- 
ciosa, tan  compasiva ,  la  perla  de  Aranjuez. 

Nicasia.  Esa  fue  la  razón  por  la  que  al  marcharme  hace 
tres  años  á  Málaga ,  determiné  confiarla  la  educación 
de  mi  hija,  y  me  negué  á  ponerla  en  un  colegio  de 
Madrid  ,  donde  en  el  dia  las  señoritas  aprenden  de  to- 
do. Con  mi  hermana  es  distinto.  Bien  segura  estoy  de 
que  mi  Sofía  no  ha  visto  en  ella  sino  una  conducta 
♦irreprensible,  ni  habrá  leido  mas  libros... 

(Durante,  este  tiempo  don  Eleuterio  se  ha  aproximado  á 
la  mesa,  y  ha  tomado  un  libro  encuadernado.) 

Eleuterio.  (Leyendo.)  Margarita  de  Borgoña. 

Nicasia.  La  vida  de  alguna  santa  virgen  y  mártir? 

Eleuterio.  Es  una  comedia. 

Nicasia.  Entiendo,  algún  auto  sacro. 

Eleuterio.  Podrá  ser.  (Toma  otro  libro.)  Lucrecia  Bor- 
gia!... 

Nicasia.  Ah  !  Lucrecia !...  libro  muy  útil  para  dar  leccio- 
nes de  fidelidad  conyugal... 

Eleuterio.  El  Sapo. 

Nicasia.  Ese  será  de  historia  natural. 

Eleuterio.  Qué  títulos  tan  particulares  ponen  en  el  dia  á 
los  libros. 

Nicasia.  Yo  por  mi  parte  no  leo  mas  libros  que  los  del 
registro  de  mi  casa  de  comercio  :  mi  hermana  es  di- 
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ferente,  tiene  una  pasión  ciega  por  ellos ;  asi  es  que 
escuso  advertiros  que  no  la  contrariéis  sobre  este 
punto.  Debemos  tenerla  cierta  consideración  y  respe- 
to, tanto  por  su  carácter  y  virtudes,  como  por  sus 
diez  mil  duros  de  renta. 

Eleuterio.  Con  que  la  señorita  Ángela  es  muger  de  diez 
mil  duros  de  renta? 

Nicasia.  Sí  seüor;  y  lo  mejor  es  que  mi  hija  es  su  única 
heredera  ,  porque  á  su  edad  es  muy  probable  que  no 
se  case. 

Eleuterio.  Y  tan  probable. 

Nicasia.  Pero  cuánto  tardan  en  venir ;  les  escribí  ayer 
que  llegaríamos  de  hoy  á  mañana. 

Eleuterio.  Ah  !  pues  entonces  han  creído  que  no  llegá- 
bamos hoy,  y  habrán  ido  á  pasear...  lo  mas  acertado 
será  salirles  al  encuentro. 

Nicasia.  No ,  no ,  tenemos  antes  mucho  que  hacer.  En- 
tre tanto  podemos  ir  á  Aranjuez  para  estender  el  con- 
trato.  . 

Eleuterio.  Vamos...  pero  acordaos  que  es  preciso  andar 
cerca  de  medio  cuarto  de  legua. 

(Se  oye  cantar  dentro.) 

Nicasia.  Es  un  paseo.  Pero  quién  será? 

Eleuterio.  Tal  vez  mi  hijo:  no,  no,  no  es  él ,  mi  Juan 
tiene  mejor  voz!... 

Nicasia.  Quién  será  ese  caballero  que  se  entra  aqui  con 
tanta  franqueza?... 

ESCENA  II. 

dichos,  don  Florencio,  de  cazador. 

Florencio.  (Al  verlos  y  para  sí.)  Hola.  Hay  visita!  (Los 
saluda.) 

Nicasia.  Dispensadme,  caballero:  no  es  esta  la  quinta 
de  doña  Angela  Goicochea  ? 

Florencio.  Sí  señora,  pero  en  este  momento  no  están 
en  casa. 

Eleuterio.  Sois  tal  vez  algún  pariente  ? 

Florencio.  No  señor;  soy  el  dueño  de  la  quinta  inmedia- 
ta;  estas  señoras  se  dignan  admitirme  en  su  socie- 
dad... y  yo  por  mi  parte  les  hago  todos  los  favores  que 
puedo...  Ahí  les  traigo  en  mi  morral... 
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Eleuterio.  Una  liebre? 

Florencio.  No  señor ;  tres  libros  que  me  habian  suplica- 
do encargase  por  la  diligencia  de  Madrid  ;  Julia  ó  el 
divorcio ,  Seducción  y  venganza,  Cartas  de  Abelardo 
á  Eloísa. 

Nicasia.  No  os  lo  decia ,  señor  don  Eleuterio  ?  libros 
morales.  (A  don  Florencio.)  Pero  cuánto  tarda  en  venir 
mi  hermana!... 

Florencio.  Cómo!  Seréis  quizá?... 

Nicasia.  Doña  Nicasia  Goicochea. 

Eleuterio.  Y  yo  don  Eleuterio  Bobadiila,  para  lo  que  gus- 
téis mandar. 

Florencio.  (Aparte.)  Gran  Dios!...  [Alto.)  Doña  Ángela 
y  vuestra  hija  os  han  estado  esperando  con  la  mayor 
impaciencia  ;  tanto  que  en  toda  la  mañana  no  ha  sido 
posible  separarlas  un  momento  de  la  ventana  que  da 
al  camino  de  Madrid  ;  pero  repentinamente  se  espar- 
ció una  noticia  en  la  quinta,  una  noticia  terrible...  sor- 
prendente!... Todas  las  señoras  de  los  alrededores  se 
asustan  y  salen  precipitadamente  al  camino.  Nuestras 
amables  vecinas  toman  sus  chales  y  sombreros... 

Nicasia.  Dios  mió!...  pero  qué  ha  sucedido? 

Eleuterio.  Hablad... 

Florencio.  Y  se  dirigen  corriendo... 

Eleuterio.  A  socorrer  á  algún... 

Florencio.  A  ver  pasar  la  cuerda  de  presidarios. 

Eleuterio  y  Nicasia.  Una  cuerda  de  presidarios ! 

Florencio.  Sí  señora ;  semejante  espectáculo  es  preferi- 
ble á  un  drama  de  Dumas,  á  una  novela  de  Víctor  Hu- 
go: ademas  es  una  diversión  muy  moral. 

Eleuterio.  Pues  amigo  mió,  en  cuanto  á  mí,  renuncio  á 
ese  género  de  diversiones. 

Nicasia.  Don  Eleuterio,  no  culpemos  á  mi  hermana  sin 
oiría.  Quién  sabe?  Tal  vez  será  preciso  por  el  sistema 
de  educación  que  se  ha  propuesto  dar  á  mi  hija...  Ca- 
ballero ,  supuesto  que  os  quedáis,  espero  me  haréis  el 
favor  de  decir  á  esas  señoras  cuando  vuelvan,  que  su 
madre  y  hermana  han  llegado  en  compañía  de  don 
Eleuterio  Bobadílla. 

Eleuterio.  Y  que  tendremos  el  placer  de  verlas  cuando 
regresemos  de  Aranjuez. 

Nicasia.  Vamos,  don  Eleuterio... 
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Eleuterio.  Decidme,  será  preciso  también  este  jovencito 
para  el  sistema  de  educación  adoptado  por  vuestra 
hermana? 
Nicasia.  Eso  es  lo  que  no  sé;  pero  mi  hermana  tiene 
mucho  talento  y  mucho  juicio  (Hablando  con  él  y  mar- 
chándose.) para  creer... 

(Vanse.) 

ESCENA    III. 

DON     FLORENCIO. 

Qué  es  lo  que  dice?  que  su  hermana  tiene  juicio!  en  otro 
tiempo  no  digo  que  no ;  pero  en  el  dia...  En  fin,  de- 
jemos á  la  buena  de  doña  Angela,  y  ocupémonos  de 
nuestra  posición,  que  ciertamente  es  bastante  crítica. 
Ya  tenemos  aqui  á  la  madre  y  al  suegro,  y  el  futuro 
no  tardará  mucho  en  llegar.  Verdaderamente  se  va  com- 
plicando el  enredo...  Ya  se  ve,  Sofía  en  un  momento 
de  despecho  escribió  á  su  madre  diciéndola  que  esta- 
ba conforme  en  dar  su  mano  á  ese  Bobadilla...  y  si  no 
me  engaño,  este  es  el  punto  de  reunión  para  firmar 
el  contrato;  pero  yo  haré  todo  lo  posible  para  que  no 
se  verifique  este  matrimonio...  Si  no  me  equivoco, 
aqui  vienen  doña  Angela  y  Sofía...  en  efecto. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ÁNGELA.  SOFÍA.  DON  FLORENCIO. 

Angela.  (Entra  muy  conmovida.)  Ah  !  Qué  espectáculo! 
Señor  don  Florencio,  muy  mal  habéis  hecho  en  no 
acompañarnos. 

Sofía.  Mi  pobre  tia  está  muy  conmovida. 

Florencio.  El  asunto  no  es  para  menos. 

Angela.  Pero  don  Florencio,  qué  semblantes  tan  varo- 
niles! 

Florencio.  (Con  ironía.)  Es  una  crueldad  llevarlos  de  esa 
manera  siendo  el  ludibrio  de  la  sociedad. 

Angela.  No  os  chanceéis;  pero  se  debia  tener  alguna  con- 
sideración con  unos  hombres,  cuyo  delito  no  es  otro 
que  el  de  tener  una  fibra  demasiado  fuerte. 
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Florencio.  (Riéndose.)  Esa  razón  es  justamente  la  que  los 
lanza  de  la  sociedad. 

Angela.  Me  parece  que  nunca  os  encontrareis  en  la  po- 
sición de  esos  desgraciados. 

Sofía.  (Riéndose.)  Yo  lo  cr.eo. 

Florencio.  Y  yo  también. 

Angela.  Y  os  figuráis  que  Angela  Goicocliea  ha  pasado 
cuarenta  y  ocho  primaveras  sin  comprender  ciertas 
cosas?  Si...  Florencio.  Hasta  hace  dos  años  no  he 
abierto  yo  los  ojos  enteramente;  mi  talento,  embota- 
do por  el  árido  estudio  que  ofrece  una  educación  ruti- 
naria ,  no  podia  creer  que  existiesen  hombres  como 
los  Rugieros,.  los  Antonis,  los  Hernanis;  pero  después 
de  haber  leido  las  grandes  obras  de  nuestros  autores 
modernos,  mi  imaginación  ha  recorrido  un  espacio 
inmenso,  ha  conocido  la  sublimidad  de  sus  escritos, 
donde  los  Trovadores  hacen  justicia  á  una  muger  de 
cincuenta  años,  y  en  cuyos  cantos  se  ensalza  el  méri- 
to de  una  edad  en  la  que  la  belleza  está  en  toda  su  fuer- 
za; sí  señor,  en  toda  su  fuerza:  esto  me  encantó,  es- 
perimenté  una  completa  revolución  en  mis  ideas,  y  me 
embebí  en  nuestros  autores  modernos;  —  sueño  con 
ellos...  y  sus  personages  ideales  me  parecen  reales  y 
verdaderos... 

Florencio.  Según  eso... 

Angela.  Sí,  Florencio...  Creo  en  estos  hombres  singula- 
res-, y  me  digo  á  mí  misma:  por  qué  no  han  de  exis- 
tir esos  seres,  puesto  que  existo  yo,  yo,  que  participo 
de  sus  sentimientos,  yo,  cuyo  corazón  simpatiza  tan- 
to con  sus  ideas?... 

Florencio.  Ah !  se  me  olvidaba  lo  mejor;  vuestra  herma- 
na y  don  Eleuterio  acaban  de  llegar. 

Sofia.  Gran  Dios! 

Angela.  (A  don  Florencio.)  Qué  imprudencia!...  Anun- 
ciar semejante  noticia  de  esa  manera!  Pero  Sofía,  qué 
tienes?  estás  pálida... 
Sofia.  Quién?  yo? 
Angela.  Sí;  qué  tienes,  hija  mia?...  Toma,  huele  este 

pomito. 
Sofia.  Pero  tia,  si  no  tengo  nada... 
Angela.  Ah !  Si  á  mí  me  hubieran  anunciado  tan  súbita- 
mente la  llegada  de  una  madre  ó  de  un  amante,  mis 
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nervios  no  hubieran  podido  soportar  semejante  emo- 
ción. Es  verdad  que  mi  sensibilidad  es  estremada;  pe- 
ro cuando  reflexiono  que  tu  futuro  va  á  llegar...  im- 
posible me  parece  no  tengas  algún  secreto  que  reve- 
larme... 

So  fia.  Os  juro,  tia... 

Angela.  Comprendo...  Amable  vecino,  si  tuvieseis  la  bon- 
dad... esta  niña  tiene  que  bablarme... 

Florencio.  Está  bien ;  voy  entre  tanto  á  dar  una  vuelta 
por  el  jardín.  [Aparte.)  Maldita  vieja.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

DOÑA    ÁNGELA.    SOFÍA. 

Angela.  Habla,  Sofía.  Sean  cuales  fueren  los  arcanos  que 
tengas  que  revelarme,  deposítalos  en  el  seno  de  una 
amiga. 

Sofia,  Pero  tia,  si  yo  no  tengo  ningún  secreto... 

Ángel.  Sí,  los  tienes,  es  preciso  que  los  tengas.  Es  lo 
que  vemos  frecuentemente  en  los  dramas,  en  las  no- 
velas. Una  joven  sin  secretos  es  una  anomalía  en  la 
naturaleza...  Sí,  Sofía;  y  supuesto  que  te  obstinas  en 
ocultarlo,  no  necesito  que  me  lo  digas,  ya  lo  he  adi- 
vinado. 

So  fia.  Vos! 

Angela.  Sí,  ya  sé  que  amas  á  nuestro  vecino  don  Flo- 
rencio. 

Sofia.  Creéis  acaso?... 

Angela.  Reflexiónalo  bien,  hija  mia.  Es  cierto  que  ese 
joven  está  dotado  de  muy  bellas  cualidades ;  que  á  los 
veinte  y  cinco  años  es  ya  un  vocero  distinguido,  amen 
de  diez  mil  duros  de  renta  que  disfruta ;  pero  ante  to- 
das cosas  es  necesario  saber  si  Florencio  es  el  hombre 
que  te  conviene;  si  es  tu  bello  ideal!  No  te  alucines, 
hija  mia :  si  realmente  simpatizáis ,  en  ese  caso  lo  que 
debéis  hacer  es  casaros;  pero  si  desgraciadamente  su- 
cede lo  contrario ,  debes  obedecer  á  tu  madre.  Llora- 
rás algún  dia,  Sofía,  pero  entonces  lee  la  novelita  de 
la  Resignada  ,  y  dirás  conmigo  :  «lié  aqui  el  mundo  en 
el  siglo  de  verdad!...» 
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Sofía.  Pues  bien,  lia,  habéis  adivinado  lo  que  pasa  en 
mi  corazón... 

Angela.  Cuando  yo  te  lo  decia...  Si  era  preciso...  Flo- 
rencio ha  nacido  para  ti...  Ahora,  para  que  el  drama 
concluyese  como  debía,  no  faltaba  sino  que  Florencio 
estuviese  enamorado  de  raí... 

Sofia.  No  lo  temáis,  no  ama  mas  que  á  mí. 

Angela.  Estás  segura? 

Sofia.  Asi  me  lo  ha  dicho. 

Angela.  Esa  no  es  una  razón;  pero  por  qué  no  me  lo 
has  confesado  antes? 

Sofia.  Ya  estaba  resuelta  á  confesarlo  todo,  pero  reñi- 
mos por  una  simpleza  y  determiné  no  deciros  nada, 
y  el  caso  es  que  ahora  queja  nos  hemos  reconcilia- 
do, no  sabemos  qué  hacer  para... 

Angela.  No  sabéis  qué  hacer?  y  tú  me  lo  preguntas? 
Pues  bien,  puesto  que  tú  eres  una  sobrina  débil,  yo 
te  probaré  que  tienes  una  tia  de  resolución. 

Sofia.  Pero  qué  he  de  hacer? 

Angela.  Es  necesario  que  te  opongas  abiertamente  á  ca- 
sarte con  don  Juan  Bobadilla. 

Sofía.  Oponerme  á  los  deseos  de  mi  madre ! 

Angela.  Conozco  que  á  primera  vista  parece  algo  violen- 
to, pero  es  una  resolución  que  se  debe  tomar,  sí... 
una  resolución  noble,  generosa...  palpablemente  lo 
estamos  viendo  todos  los  dias  en  los  dramas  y  nover 
las.  Tu  madre  arregla  tu  matrimonio  como  si  ajustase 
un  abanico  ó  un  sombrero...  Sacrilegio  y  profana- 
ción!... El  matrimonio!...  un  lazo  esencialmente  poé- 
tico... un  drama  cuya  esposicion  empieza  en  un  bai- 
le... en  la  diligencia,  en  el  teatro,  en  casa  del  den- 
tista, en  el  Estamento...  finalmente,  en  todas  partes, 
y  que  no  se  desenlaza  sino  con  la  muerte,  ó  en  un 
convento  (si  en  el  dia  los  hubiese  !....)  Hé  aqui ,  Sofía, 
lo  que  te  espera ,  si  no  te  opones  con  resolución  á  los 
preceptos  de  tu  madre. 

Sofia.  Pero  si  he  dado  mi  consentimiento... 

Angela.  En  ese  caso  ya  te  he  dicho  hace  poco  el  recurso 
que  te  queda,  la  novelita  de  la  Resignada,  y  verás  la 
posición  de  aquella  muger... 
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ESCENA   VI. 

DOÑA  ÁNGELA.    SOFÍA.     DON  FLORENCIO. 

Florencio,  En  este  momento  entra  en  el  parque  el  coche 
de  vuestra  hermana. 

Sofía.  Mi  madre  !  Vamos  á  recibirla. 

Angela.  (En  voz  baja  á  don  Florencio.)  Señor  don  Flo- 
rencio, todo  me  lo  ha  dicho  mi  sobrina,  y  estraño  mu- 
cho que  me  hayáis  ocultado  hasta  ahora  vuestro  amor; 
no  sabéis  á  lo  que  me  habéis  espuesto... 

Florencio.  A  qué,  señorita? 

Angela.  Eso  es  un  arcano. 

(Angela  y  Sofia  vanse.) 

ESCENA  VII. 

DON     FLORENCIO. 

A  fé  mia  que  estoy  asombrado ;  si  tratará  de  proteger- 
nos la  tia...  Ya!...  para  eso  era  preciso  que  tuviera 
sentido  común...  Calla!...  Quién  será  ese  joven  que 
se  dirige  aqui!...  Si  no  me  engaño,  es  el  viajero  con 
quien  me  encontré  hace  dos  años...  No  hay  duda!... 
es  él!...  es  Juan...  Juan,  asi  se  llama  también  el  fu- 
turo de  Sofía!...  Será  por  ventura?  Veamos... 

ESCENA  VIII. 

0  DICHO    y    DON    JUAN. 

Juan.  (Que  entra  sin  ver  á  don  Florencio.)  Un  parque 
magnifico!...  Una  quinta  digna  de  un  soberano;  y  tan 
hermosa  propiedad  pertenece  á  una  tia  sin  hijos,  y 
soltera  en  toda  la  estension  de  la  palabra...  Tiene  ra- 
zón mi  padre,  este  enlace  me  conviene,  y  puesto  que 
he  salido  de  la  adolescencia,  ya  es  tiempo. 

Florencio.  No  me  engaño,  es  él!... 

Juan.  (Conociéndole.)  Cómo!  Eres  tú,  mi  querido  Flo- 
rencio? Mi  digno  compañero  del  viaje  á  Italia? 

Florencio.  Juan,  amigo  mió... 

Juan.  Sí ;  juntos  hicimos  un  viaje  por  la  hermosa  Ro- 
ma ;  pero  qué  haces  aqui  ? 
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Florencio.  Vivo  con  mi  madre,  que  es  la  propietaria  de 
esa  quinta  inmediata, 

Juan.  En  este  pais  todos  tienen  posesiones.  Pues  aqui 
donde  me  ves,  también  tendré  yo  alguna  dentro  de 
poco  tiempo.  Vengo  á  casarme  con  la  heredera  legí- 
tima de  esta  casa. 

Florencio.  Te  llamas  tú  Bobadilla  ? 

Juan.  Sí,  Juan  Bobadilla. 

Florencio.  Por  qué  me  lo  has  ocultado  hasta  ahora? 

Juan.  Porque  me  avergüenzo  de  llevar  un  nombre  tan 
clásico.  No  sé  dónde  demonios  ha  ido  mi  padre  á  sa- 
car un  apellido  tan  singular. 

Florencio.  En  verdad  que  es  algo  raro. 

Juan.  Estravagante  ;  y  yo  que  detesto  las  vulgari- 
dades... 

Florencio.  Entiendo  ;  estás  montado  á  la  moderna... 

Juan.  Y  mucho  que  lo  estoy;  asi  es,  que  en  mi  pueblo, 
á  pesar  del  apellido  que  lleva  mi  padre  y  ser  un  co- 
merciante que  clásicamente  hablando  no  es  mas  que 
un  lonjista,  me  dedico  al  estudio,  leo  todas  las  nove- 
las nuevas  que  se  publican  ,  en  mi  escritorio  suelo  te- 
ner á  mis  pies  las  obras  de  Cervantes  y  de  Quevedo, 
y  en  el  teatro  silbo  á  Moratin ,  porque  regularmente 
cuando  asisto  á  la  representación  de  alguna  comedia 
de  ese  buen  señor,  á  la  segunda  escena  ya  estoy  bos- 
tezando... qué  quieres,  tengo  una  imaginación!..., 

Florencio.  (Aparte.)  Este  es  el  bello  ideal  de  doña  An- 
gela!... Ah!  si  se  amasen,  ella  sería  la  primera  que 
se  opondría  al  casamiento  de  su  sobrina. 

Juan.  Pero  aqui  será  preciso  renunciar  á  estas  ideas; 
estas  buenas  gentes  están  aun  tan  atrasadas... 

Florencio.  No  tanto  como  á  tí  te  parece. 

Juan.  Qué  dices? 

Florencio.  Tenemos  aqui  una  tia!...  Oh!  qué  muger!... 
Tendrá  unos  cincuenta  años,  pero  perfectamente  con- 
servada ;  es  la  que  lleva  la  dirección  de  la  casa,  y  no 
se  hace  nada  sin  su  aprobación. 

Juan.  No  importa...  Todo  se  puede  sufrir  con  tal  de  ser 
su  heredero... 

Florencio.  Sabes  que  también  se  ha  lanzado  á  la  arena 
literaria  ? 

Juan.  Ah!  ah!  ah  !... 
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Florencio.  Y  yo  temo  que  á  pesar  de  todo  tu  mérito,  no 
te  crea  digno  de  la  mano  de  su  sobrina. 

Juan.  Bah! 

Florencio.  Es  una  muger  que  lee  todas  las  novelas  y  to- 
dos los  dramas  nuevos. 

Juan.  Todos!  Es  imposible. 

Florencio.  {Mostrándole  la  mesa.)  Mira. 

Juan.  En  efecto. 

Florencio.  Cuando  recuerdo  que  te  llamas  Bobadilla, 
temo  que  al  oir  tu  apellido  le  dé  un  ataque  de 
nervios. 

Juan.  Pues  no  lo  estrañaría,  porque  á  mi  mismo  me 
disuena. 

Florencio.  Cuando  vea  que  sus  bienes  están  próximos  á 
caer  en  poder  de  un  Bobadilla...  es  capaz  de  casarse 
con  el  primero  que  se  presente  por  desheredar  á  su 
sobrina,  por  evitar  que  se  llame  la  señora  de  Bo- 
badilla. 

Juan.  Pues  si  te  he  de  hablar  con  franqueza ,  el  objeto 
de  mi  viaje  no  es  otro  mas  que  el  de  averiguar  si  este 
casamiento  es  tan* ventajoso  como  mi  padre  cree,  por- 
que á  no  ser  asi ,  sin  indisponerme  con  el  autor  de 
mis  dias,  te  prometo  encontrar  un  medio  para  que 
no  se  efectúe  este  casamiento ;  porque  si  la  lia  nos 
deshereda,  no  seré  yo  su  sobrino.  Pero  aqui  para  en- 
tre los  dos ,  qué  tal  está  la  tia  ? 

Florencio.  Cómo !  Serías  jcapaz  de  abandonar  á  la  so- 
brina ? 

Juan.  No  por  cierto;  pero  confieso  que  lo  que  me  has 
dicho  con  respecto  á  sus  ideas,  á  sus  inclinaciones,  y 
luego  eso  de  la  herencia... 

Florencio.  Es  verdad,  de  ningún  modo  la  tienes  tan  se- 
gura como  casándote  con  la  tia. 

Juan.  No  lo  decia  por  tanto;  pero  de  todos  modos,  es 
preciso  evitar  la  prevención  desventajosa  que  ocasio- 
naría mi  nombre.  Sabes  que  mi  posición  es  muy 
crítica? 

Florencio.  No  debe  serlo  para  una  imaginación  tan  viva 
y  tan  despejada  como  la  tuya;  ten  resolución,  pre- 
séntate á  la  tia  con  un  nombre  supuesto ,  cautiva  su 
eorazon,  y  luego  que  le  poseas,  puedes  llamarte  Bó- 
veda ó  Bobadilla. 
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Juan.  Tienes  razón...  seguiré  tus  consejos. 

Florencio.  Y  qué  nombre  vas  á  elegir? 

Juan.  Qué  nombre?...  Ya  se  me  ba  ocurrido  uno,  pero 
es  terrible,  fatal;  —  un  nombre  de  adúltero  ,  de  ase- 
sino... un  nombre  que  rodeado  de  sus  accesorios  afec- 
te los  nervios  de  la  vetusta  doncella.  Ah !  Muger!... 
Quieres  un  nombre  retumbante?  Pues  bien,  me  lla- 
mo Ant...  no...  qué  idea!...  sí...  magnífica.  — Pues 
señor...  soy  el  bombre  sin  nombre. 

Florencio.  El  hombre  sin  nombre!  No  hay  remedio,  va 
á  adorarte. 

Juan.  Asi  lo  espero. 

Florencio.  Para  no  perder  tiempo ,  voy  á  decirla  que  un. 
ser  misterioso  la  espera  en  este  pabellón.  A  Dios. 
{Vase.) 

ESCENA   IX. 

DON    JUAN. 

Propietario  de  esta  quinta ,  y  esposo  de  una  tia  que  con 
corta  diferencia  es  de  mi  mismo  modo  de  pensar;  — 
de  una  tia  que  se  enseñorea  de  mi  alma!...  Ah!  á  pesar 
de  sus  cincuenta  años  me  siento  impelido  hacia  ella, 
hacia  su  ardiente  corazón,  y  sobre  todo  hacia  sus  diez 
mil  duros  de  renta.  Ademas ,  esta  muger  debe  agra- 
darme ;  existe  en  mí  un  mixto  de  pasiones  góticas  y 
modernas,  que  no  podemos  menos  de  simpatizar... 
pero  siento  pasos...  será  ella?...  Sí,  la  misma. 

ESCENA  X. 

DON    JUAN.    DOÑA  ÁNGELA. 

Juan.  (Es  una  beldad  derruida  !  ) 

Angela.  Caballero,  he  sabido  que  una  caida  de  ca- 
ballo... 

Juan.  (Caida  de  caballo?  Pues  hasta  ahora  no  lo  sabia.) 

Angela.  Os  ha  obligado  á  pedir  hospitalidad  en  esta 
quinta;  y  no  puedo  menos  de  alabar  la  feliz  casuali- 
dad que  me  proporciona  el  honor... 

Juan.  (Aparte.)  Gracias  por  la  intención.  (Alto.)  Yo 
soy  el  que  debo  darme  el  parabién  por  tener  la  satis- 
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facción  de  que  la  amable  dueña  de  este  castillo...  me 
tienda  una  mano  hospitalaria... 

Angela.  Castillo!...  ah!  recuerdos  de  la  edad  media. 

Juan.  Silo  dirá  por  mi  peinado?  También  vos,  señora... 

Angela.  (Bajando  la  vista.)  Todavía  soy  soltera. 

Juan.  Gracias  por  la  advertencia...  O  señorita,  sois  muy 
amable,  y  la  acogida  que  he  merecido... 

Angela.  No  debe  sorprenderos ;  cualquiera  otra  perso- 
na hubiera  hecho  lo  mismo. 

Juan.  Según  y  conforme. 

Angela.  Sois  quizá  algún  propietario  de  estos  alrede- 
dores ? 

Juan.  Propietario?  Cielos!...  Propietario!... 

Angela.  Qué  tenéis  ? 

Juan.  Yo  propietario  !...  Yo,  con  quien  la  fatalidad  se 
encarniza  hace  tanto  tiempo!  Yo,  que  continuamente 
estoy  luchando  á  brazo  partido  con  ella...  con  alma 
de  fuego  y  férreos  brazos... 

Angela.  Gran  Dios ! 

Juan.  Pero  no  me  creáis  capaz  de  amilanarme...  Me 
río  de  sus  esfuerzos,  provoco  su  irá,  la  arrojo  el 
guante,  y  la  desafio !  Sí,  fatalidad,  te  desafio.  {Cru- 
zándose de  brazos  y  mirando  al  cielo.)  Vamos,  míra- 
me impávido !... 

Angela.  Ah !  Qué  hombre  tan  grande!... 

Juan.  Y  me  diréis  ahora,  «Estrangero,  eres  propieta- 
rio?» No,  señorita,  no...  yo  no  soy  propietario;  eso 
está  reservado  para  otros  seres  mas  dichosos...  Yo 
soy  un  pobre  inquilíno  de  una  habitación  muy  mal 
amueblada  en  Vallecas,  donde  sigo  mi  vocación  utili- 
zándome del  talento  que  únicamente  debo  á  la  ca- 
sualidad. 

Angela.  Pues  en  qué  os  ocupáis? 

Juan.  En  nada. 

Angela.  De  qué  vivís? 

Juan.  No  vivo...  no  hago  mas  que  pasar...  Me  alimento 
de  esperanzas...  y  espero... 

Angela.  A  quién  esperáis? 

Juan.  A  la  muger  que  ha  creado  mi  ardiente  imagina- 
ción ,  á  la  muger  que  ocupa  mi  pensamiento. 

Angela.  Con  que  una  muger  ocupa  vuestro  pensa- 
miento? 
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Juan.  El  vuestro  regularmente  le  ocupará  un  hombre? 

Angela.  Ah!  sí...  sí...  pero  yo  también  espero... 

Juan.  Entonces  ya  veo  que  podemos  darnos  la  mano.. 
Pero,  qué  digo?  Esta  mano...  si  supieseis  á  qué  bra 
zo  está  unida...  y  este  brazo  á  qué  cuerpo  de  hombre 
corresponde...  Si  á  este  hombre  le  conocierais,  apar- 
taríais la  vista  de  él  con  horror. 

Angela.  Pues  quién  sois? 

Juan.  Preguntáis  quién  soy? 

Angela.  (Aterrada.)  Eterno  Dios!...  Me  hacéis  temblar... 

Juan.  Qué  diríais  si  supieseis  que  yo  mismo  no  sé  quién 
soy? 

Angela.  Qué  misterio!... 

Juan.  Sí,  un  misterio  tan  profundo  como  la  opinión  de 
un  hombre  de  estado...  Unos  se  llaman  Pedro,  Pa- 
blo, Juan... 

Angela.  Puf!... 

Juan.  Pérsiles,  Torcuato... 

Angela.  Bien  !... 

Juan.  Antoni... 

Angela.  Oh  !  divino !...  Si  se  llamará  asi?... 

Juan.  Y  sin  embargo,  descolló  entre  esos  héroes  de  la 
fatalidad. — Este  Orestes  con  frac  negro  y  pantalón... 

Angela.-  Será  posible!  vos!... 

Juan.  Sí ,  yo !  Porque  al  fin,  Antoni  se  llamaba  Antoni; 
pero  yo  no  tengo  nombre  alguno...  Lanzado  al  mun- 
do no  sé  dónde  ni  cómo,  ignoro  hasta  la  tierra  que 
me  vio  nacer. 

Angela.  Habláis  bien  español. 

Juan.  Favor  que  me  dispensáis;  pero  eso  no  prueba 
nada. 

Angela.  Ah!  el  corazón  me  dice  que  este  es  el  hombre 
que  buscaba.  Pero  qué  nombre  tenéis? 

Juan.  Ninguno.  Y  ya  que  mis  padres  juzgaron  conve- 
niente no  ponerme  nombre,  yo  no  debo  contrariar 
sus  voluntades.  Cuando  alguno  me  llama ,  me  dice 
caballero...  otros,  caballero  fulano;  pero  esto  es  de- 
nigrativo; no  es  verdad?  Pues  es  preferible  llamarse 
caballero  fulano,  que  llevar  un  nombre  de  esos  que 
laceran  el  tímpano  del  oido. 

Angela.  Como,  por  ejemplo,  Bobadilla. 

Juan.  (Ha  puesto  el  dedo  sobre  la  herida.)  Bobadilla  !... 
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Bobadilla  !  Y  hay  hombre  que  se  llame  Bobadilla!  Es 
preciso  que  sea  un  Hipopótamo  para  permitir  que  le 
llamen  Bobadilla...  A  vuestro  juicio  me  atengo;  no 
es  preferible  soportar  el  peso  de  la  fatalidad,  no  es 
preferible  ser  hombre  sin  nombre,  que  ofrecer  á  una 
muger  el  de  Bobadilla?... 

Angela.  Si  estuviese  en  el  pellejo  de  mi  sobrina,  sucum- 
biría al  pesar  antes  que... 

Juan.  En  efecto ;  asi  se  llama  su  futuro  esposo. 

Angela.  Quién  os  lo  ha  dicho?... 

Juan.  Lo  sé...  (Esta  es  otra.)  Lo  sé  porque...  no  se  ha 
hablado  otra  cosa... 

Angela.  Ah!  Prefiero  mil  veces  vuestro  nombre!... 

Juan.  Porque  no  tengo  ninguno? 

Angela.  Sin  duda!...  porque  á  pesar  de  mi  posición  es- 
céntrica,  quisiera  poder  escoger  el  nombre  de  mi  es- 
poso; y  como  los  hay  tan  sublimes  en  nuestros  dra- 
mas y  novelas...  Gaspardo,  Angelo,  Marino  Faliero!... 

Juan.  Alfredo. 

Angela.  Hernani,  Antoni... 

Juan.  O  muger!  Qué  feliz  será  el  mortal  que  reciba  de 
tí  uno  de  esos  nombres  privilegiados!...  Oh!  si  me 
fuese  permitido  á  mí,  que  no  tengo  ni  padre,  ni  ma- 
dre, ni  casa,  ni  hogar...  si  yo  me  atreviese... 

Angela.  Qué  dice? 

Juan.  Soy  un  insensato ;  no  es  verdad  ?  Ah!Sí,  decid 
que  soy  un  insensato  !... 

Angela.  Nunca  me  atrevería... 

Juan.  Vamos. 

Angela.  (Suspirando.)  Caballero!... 

Juan.  Por  piedad,  por  favor!... 

Angela.  (Conternura.)  Insensato!... 

Juan.  Gracias!  Qué  amable! 

Angela.  Ah!  Sí... 

Juan.  Pues  á  pesar  de  eso !  si  estuviese  en  vuestras  ma- 
nos mi  felicidad,  me  repeleríais  con  menosprecio. 

Angela.  No  lo  creáis ,  hombre  desconocido. 

Juan.  Ah  !  Influencia  de  las  preocupaciones !  Porque  os 
sea  totalmente  desconocido,  porque  no  tenga  ni  pro- 
fesión, ni  papeles  de  nobleza,  ni  nombre,  seriáis 
capaz  de  prohibirme  qué  yo  consagrase  mi  vida  á  la 
que  adoro  ? 

2 
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Angela.  (Está  visto,  este  es  el  hombre  que  me  con- 
viene.) 

Juan.  La  fatalidad  ha  trazado  en  derredor  mió  un  círcu- 
lo de  maldiciones  que  jamas  podré  conjurar... 

Angela.  No  desesperéis... 

Juan.  (Con  tono  sombrío.)  Pero  sé  el  único  recurso  que 
me  queda... 

Angela.  Deteneos  ,  deteneos,  caballero  fulano!  'Ya  no 
sois  el  único  arbitro  de  vuestra  existencia. 

Juan.  Qué  decís? 

Angela.  Considerad  que  una  vez  cortado  el  hilo  de  vues- 
tros dias,  terminarán  juntas  dos  existencias. 

Juan.  Dos  existencias? 

Angela.  Una  de  hombre,  y  otra  de  muger!... 

Juan.  Una  de  muger!  Con  que  una  muger  se  interesa 
por  mí  ? 

Angela.  Con  todo  el  ardor  de  un  alma  volcánica...  Sí... 
sí...  hombre  sin  nombre! — Vuestra  posición  social 
ha  conmovido  á  esa  muger...  y  si  no  tuviese  una 
familia... 

Juan.  Una  familia!...  Y  qué  importa  una  familia?... 

Angela.  Es  verdad;  pero  si  el  estado  de  su  sobrina  la 
precisase  á  permanecer  soltera,  esa  muger  sabría... 

Juan.  Con  que  si  fuese  libre... 

Angela.  Ah !  si...  si  fuese  libre... 

Juan.  Y  si  no  se  verificase  el  casamiento  de  su  sobrina? 

Ángela.  Cómo? 

Juan.  La  casualidad...  Tal  vez  no  agrade  el  novio... 

Angela.  Ese  no  es  motivo...  Mi  hermana  es  muger  muy 
precipitada,  y  una  vez  dada  su  palabra...  pero  si- 
lencio, que  aqui  viene  mi  sobrina. 
(Dirigiéndose  á  Sofía.) 

ESCENA    XI. 

DICHOS.  SOFÍA. 

So  fia.  Querida  tía!  Querida  tia !...  (Deteniéndose.)  Ah! 

Sin  duda  molestaré  i... 
Juan.  (Esta  es  mi  futura...  es  muy  linda...  pero  es  una 

belleza  clásica ,  una  Ifigenia!... 
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Angela.  No,  hija  mía,  acércate,  quiero  presentarte  á 

este  caballero. 

(Se  saludan.) 
Sofía.  (Dios  mió!  si  será  Bobadilla?) 
Angela.  Una  casualidad  ha  obligado  á  este  caballero... 
Juan.  (No  se  atreve  á  decir,  caballero  fulano.) 
Angela.  En  fin ,  este  caballero  se  ha  dignado  admitir  la 

hospitalidad  que  le  he  ofrecido,  y  espero  que  nuestras 

relaciones  se  estrecharán... 
Juan.  Yo  lo  espero  también...   Se  está  aqui  tan  bien! 

{Mirando  á  doña  Angela.)  Tan  bien!... 
Angela.  Va  á  comprometerme. 
Sofia.  (A  su  lia  en  voz  baja.)  Pero  tia,   no  me  habéis 

dicho  quién  es  ese  hombre... 
Angela.  A  y  Dios!  sería  muy  difícil...  El  señor  es  uno  de 

esos  seres  privilegiados,  tan  raros  en  nuestros  dias, 

y  cuyo  nombre  se  ignora. 
Sofia.  Cómo!  no  tiene  nombre?... 
Juan.  (Al  menos  para  ti,  si  el  demonio  no  lo  descu- 
bre...) 
Eleuterio.  (Desde  dentro.)  Decis  que  está  aqui?  Gracias. 
Juan.  (Cielos!  es  la  voz  de  mi  padre!...  Si  me  ve,  soy 

perdido.)    Con  vuestro  permiso  voy  á  esperaros  al 

jardín. 

(Se  baja  por  la  ventana  de  la  izquierda.) 
Angela.  Se  marcha  por  la  ventana!...  Ah!  qué  ser  tan 

estraordinariamente  organizado. 

ESCENA    XII. 

DOÑA  ANGELA.  SOFÍA.  DON  ELEUTERIO. 

Eleuterio.  Dónde  está  mi  hijo?  Si  no  me  engaño,  es 
aquel  que  corre  por  el  jardín...  Dónde  demonios  irá. 

Sofia.  (Bien  lo  sospechaba  yo  por  las  señas  que  Floren- 
cio me  habia  dado.) 

Angela.  Anciano  !...  Ése  vuestro  hijo?  Nunca  lo  ha  sido. 

Eleuterio.  Cómo  que  nunca  lo  ha  sido? 

Angela.  Seguramente,  porque  ese  es  de  la  misma  cate- 
goría de  Antoni... 

Eleuterio.  Qué  Antoni  ni  qué  calabazas!... 

Angela.  Otra  vez  os  lo  repito,  anciano,...   ese  que  has 
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visto,  no  es  tu  hijo,  sino  un  hombre  sin  nombre... 
Eleuterio.  Sin  nombre!  No  sé  como  me  contengo!... 

Os  digo  que  lo  tiene,  y  muy  célebre,  como  que  se 

llama  Juan  de  Bobadilla... 
Angela.  El,  Bobadilla  !...  Blasfemia  y  calumnia!... 
Eleuterio.  (Enfadándose.)  Señorita! 
Angela.  Ah  viejo  visionario  ! 

Eleuterio.  No  me  espongais  á  que  haga  un  disparate. 
Angela.  A  palabras  necias...  Yamos,  sobrina,  vamos  en 

busca  de  tu  madre. 
Sofia.    Pobre  tia;   conseguirán  que  pierda  la  cabeza. 

(Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ELEUTERIO. 

Otra  nueva  estravagancia!...  Otra  calaverada!...  Mi  hijo 
un  hombre  sin  nombre!...  Si  tratará  de  deshacer 
este  matrimonio...  No  es  la  primera  vez  que  lo  ha- 
ce... preciso  es  aclarar  este  enigma. 

ESCENA    XIV. 
dicho,  doña  nicasia  ,  corriendo. 

Nicasia.  Ah  !  Mi  fiel  amigo :  sabéis  dónde  están  mi  hija 
y  mi  hermana?  Qué  desgracia!...  Toda  la  casa  se  ha- 
lla ocupada  por  la  justicia. 

Eleuterio.  Es  posible? 

Nicasia.  Sí;  uno  de  los  presidarios  de  la  cuerda  que 
conducían  á  Málaga  se  ha  fugado,  y  según  dicen  se  ha 
ocultado  aqui;  si  efectivamente  es  asi,  no  deben  tar- 
dar en  encontrarle ;  pero  entre  tanto  todo  está  en 
confusión,...  y  como  no  he  podido  prevenir  á  mi  hija, 
estoy  con  mucho  cuidado...  si  quisierais  avisarla... 

Eleuterio.  Con  mucho  gusto...  de  paso  hablaré  á  mi  hijo. 

Nicasia.  Cómo!  ha  llegado  ya?  Me  alegro ,  con  eso  se 
arreglará  cuanto  antes  este  matrimonio,  porque  aqui 
para  entre  nosotros,  yo  no  comprendo  la  conducta 
de  mi  hermana  :  quién  lo  había  de  decir !  una  mu- 
ger  tan  juiciosa...  Pero  lo  que  ahora  urge  es  préve- 
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nir  á  Sofía  de  la  llega  de  su  futuro,  pues  es  muy  fácil 
que  se  conmueva. 
Eleuterio.  Tranquilizaos...  aqui  la  tenéis...  (Entre  tanto 
voy  á  ver  á  ese  bribón.)  (Yase,  saludándolas.) 


ESCENA  XVT 

DOÑA   NICASIA.     SOFÍA. 


Sofia.  He  visto  que  os  dirigíais  hacia  este  pabellón  ,  y 
me  he  adelantado  para  daros  un  abrazo. 

Nicasia.  Ah!  Qué  hermosa  estás,  hija  mia !  Bien  puede 
envanecerse  el  hijo  de  don  Eleuterio  con  la  esposa 
que  le  entrego... 

*Sofia.  Con  que  estáis  decidida  á  que  le  dé  mi  mano? 

Nicasia.  Cómo  si  estoy  decidida?...  Qué,  no  es  asunto 
concluido?  no  has  dado  tu  consentimiento  por  escrito? 

Sofia.  Es  verdad,  pero...  (No  sé  qué  decirla.) 

Juan.  {En  la  ventana.)  La  madre  y  la  hija!  bravo!  Esta 
es  la  ocasión  para  romper  de  una  vez  este  matrimonio. 

Nicasia.  Este  enlace  asegura  tu  felicidad  y  la  de  tu 
madre. 

Sofia.  Creía  que  una  señora  que  vive  en  estos  alrededo- 
res os  habia  escrito... 

Nicasia.  Sí,  pidiéndome  tu  mano  para  un  sobrino  suyo, 
un  joven  abogado ;  pero  acabo  de  contestarle  que  me 
es  imposible ,  porque  mañana  serás  la  esposa  de  don 
Juan  Bobadilla. 

Juan.  (Eso  lo  veremos.) 

ESCENA  XVI. 

dichos  y  donjuán,  que  entra  despavorido,  la  corbata 
medio  suelta ,  y  los  cabellos  desordenados. 

Sofia  y  Nicasia.  Cielos! 

Juan.  Silencio! — Muger  respetable!  y  vos,   encanta- 
dora jóv^n,  callad,  ó  soy  perdido! 
Nicasia.  Quien  sois,  caballero? 
Juan.  Quién  soy  ? 

Sofia.  Don  Juan  Bobadilla,  según  ha  dicho  su  padre. 
Nicasia.  Es  posible? 
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Juan.  Sí ;  pero  no  ese  Bobadilla  que  os  habéis  figurado 
no  ese  Bobadilla  amable  y  pacífico  de  quien  os  han 
hablado...  no...  soy  un  Bobadilla  que  ha  roto  todo 
vínculo  con  la  sociedad,  y  que  se  ha  elevado  sobre 
toda  la  generación  presente...  Juan  Bobadilla  que  en 
su  origen  fue  comerciante,  ahora  es  un  bandido,  un 
homicida,  un  asesino... 

Sofía.  Está  loco ! 

Nicasia.  Yo  no  puedo  creer... 

Juan.  Según  eso ,  pensáis  que  son  elogios  que  yo  mismo 
me  tributo?...  No...  mugeres,  os  engañáis...  No  bus- 
can á  un  criminal? 

Nicasia.  (Temblando.)  Sí...  es  verdad...  los  alguaci- 
les!... la  justicia !... 

Juan.  (Con  amargura.)  Sí,  la  justicia  de  los  hombres* 
una  justicia  demasiado  injusta ,  cuando  me  impide 
amar  con  libertad  á  vuestra  hija. 

Sofía.  (Pasando  al  otro  lado  de  su  madre.)  Ah!  Mamá!... 

Nicasia.  Monstruo!...  Os  atrevéis  á  amar  á  mi  Sofía? 

Juan.  (Esto  es  lo  que  yo  quería.)  Sí,  la  amo,  os  lo  juro 
á  fé  de  malvado. 

Nicasia.  (Abrazándose  con  su  hija.)  Misericordia!... 

Juan.  Yo  soy  ese  hombre  que  conducían  al  presidio  de 
Málaga,  el  que  afortunadamente  se  ha  librado  de  las 
garras  de  la  justicia  para  venir  á  reclamar  la  mano  de 
la  que  debe  ser  mi  esposa. 

Sófia.  Mi  mano!  —  Gran  Dios!... 

Nicasia.  Jamas!  jamas  !...  No  os  acerquéis...  Ah!  Qué 
desgracia  para  su  padre!... 

Juan.  Jamas!...  Me  habré  engañado?  Creéis  que  hay  ra- 
zón para  faltar  á  vuestra  palabra  solamente  porque  soy 
desgraciado?  Beflexionadlo  bien,  y  no  olvidéis  que  es- 
toy en  la  escena  mas  interesante  de  un  drama  moder- 
no... Ah!  temed  mi  desesperación,  temblad  si  escitais 
en  mi  pecho  un  huracán  que  nada  podría  calmar... 

Nicasia.  Y  estamos  solas!... 

Juan.  Sabéis  de  lo  que  soy  capaz  cuando  me  contrarían, 
cuando  provocan  mí  rabia:.,  sabéis  que  té'hgo  asesi- 
nadas tres  jóvenes!... 

Sofía,  y  Nicasia.  Jesús  mil  veces!... 

Juan.  Una  con  un  pañuelo,  otra  con  láudano... 

Nicasia.  Qué  horror!... 
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Sofia.  Yo  muero!... 

Juan.  Y  la  tercera  abrazándola ,  porque  es  preciso  que 
sepáis  vos ,  mi  prometida  ,  es  preciso  que  sepáis  que 
mi  amor  es  un  tósigo. 

Sofia  y  Nicasia.  Socorro  !  Socorro  ! 

Juan.  Callad!...  Quieres  perder  á  tu  yerno?  asesinar  á 
tu  esposo?  Acordaos  que  la  justicia  eslá-jilli,  bajo  el 
aspecto  cornudo  de  un  alguacil  que  reclama  su  pre- 
sa... Queréis,  infames,  entregársela  palpitante? 

Nicasia  y  Sofia.  (Huyendo.)  Socorro  !  Socorro  ! 

Juan.  Ahora  gritad  hasta  que  yo  os  avise.  Ya  estoy  en 
libertad  para  dedicarme  esclusivamente  á  la  tia. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN.    DOÑA  ÁNGELA. 

Angela.  Desgraciado!...  No  sabéis  los  peligros  que  os 
amenazan? 

Juan.  Cómo!  Qué  decís? 

Angela.  Todo  lo  he  adivinado-!...  Vos  sois,  sí...  no  hay 
duda...  la  justicia,  los  alguaciles  os  persiguen,  han 
cercado  la  casa,  y  pronto... 

Juan.  La  justicia...  de  veras? 

Angela.  Tranquilizaos...  Oh!  tranquilízate,  hombre  sin 
nombre,  no  desconfies,  aqui  estoy  yo... 

Juan.  Vos?  ah!  yo!... 

Angela.  No  sé  si  el  decoro  permite  semejante  declara- 
ción, pero  los  peligros  que  te  amenazan,  y  la  emoción 
que  estos  han  escitado  en  mi  alma,  me  impiden  ocul- 
tarte por  mas  tiempo  mis  sentimientos ! 

Juan.  O  delicia!  ó  felicidad!... 

Angela.  Sí,  hombre  sin  nombre;  la  muger  á  quien  ama- 
bais, te  espera  hace  mucho  tiempo. 

Juan.  O  placer  incomparable!... 

Angela.  No  sé  qué  presentimiento  me  anunciaba  que  al- 
gún dia  nos  habíamos  de  encontrar,  y,  no  lo  dudes,  el 
ciejo  es  quien  lo  ha  dispuesto  asi ! 

Juan.  El  cielo  no...  la  casualidad...  Ah!  si  será  un  sue- 
no?... 

Angela.  No  es  un  sueño  ! . . .  Yo  te  amo ! . , . 

Juan.  Gracias !... 
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-Angela.  Te  hallas  sin  familia,  pero  pronto  la  tendrás. 

Juatí;  Lo  agradezco. 

Angela.  Eres  pobre,  te  daré  mis  bienes... 

Juan.  Ah  !...  Me  ahoga  la  alegría... 

Angela.  Te  daré  mi  mano,  mi  corazón... 

JTaan. 'Vuestros  veinte  mil  duros... 

Angela.  TodDes  tuyo!... 

Juan.  AhL.^Oué  feliz  soy  !...  Adela!... 

Angela.  No";  Angela!... 

Juan.  Angela?  Pues  bien,  Angela...  Sí,  os  amo,  os  ado- 
ro;  sí...  sí...  y  ya  que  nos  hemos  comprendido,  ya 
que  nos  hemos  declarado...  voy  á  sacarte  de  aqui. 

Angela.  Hombre  audaz!... 

Juan.  Lo  consentirás  tú,  alma  mia? 

Angela.  (Vacilando.)  No  sé... 

Juan.  [Con  ternura.)  Angela!... 

Angela.  Pues  bien...  sí...  consiento,  por  que  eres  mi 
vida,  mi  alma,  el  libro  sublime  donde  el  Supremo  Ha- 
cedor ha  escrito  el  último  folletín  de  mi  existencia... 
Si  me  amas,  llévame,  llévame  donde  quieras...  (Es- 
tendiendo los  brazos.) 

Juan.  Que  te  lleve?  (Cómo  he  de  poder  con  esta  mole.) 
Sí,  estoy  resuelto ,  y  para  probarte  la  fuerza  que  me 
inspira  tu  amor...  (Va  á  cogerla  embrazos ,  y  la  deja 
caer.) 

Angela.  Ah!  Hombre  débil...  ya  no  es  tiempo. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.    DOÑA    NICASIA.    SOFÍA.    CRIADOS    1J    ALDEANOS 

armados. 

Nicasia.  Ahi  le  tenéis ;  aseguraos  de  ese  hombre ! 
Todos.  Infame!... 

(Se  apoderan  de  él.) 

Ya  estás  en  nuestro  poder... 
Un  aldeano.  Es  preciso  entregarle  á  la  justicia. 
Juan.  Qué  peripecia  tan  estraordinaria  para  un  d/ama 

moderno. 
Aldeano.  Vamos. 
Todos.  Sí,  vamos,  vamos. 
Angela.  Partamos. 
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Juan.  (No  partiré  yo  por  cierto !...)  Hombres  rústicos. 

Aldeano.  Dejémonos  de  esplicaciones. 

Juan.  Yo  no  soy  el  que  buscáis...  os  habéis  engañado. — 
No  veis  por  mi  figura,  y  por  mi  traza,  que  soy  don 
Juan  Bobadilla  ? 

Todos.  Bobadilla!... 

Angela.  Calla!...  Sube  al  cadalso,  pero  no  te  deshon- 
res!— No,  no  es  don  Juan  Bobadilla,  no  es  hijo  de  un 
comerciante...  es  un  hombre  sin  nombre,  un  crimi- 
nal... Conducidle,  pero  no  le  confundáis  con  esos  se- 
res vulgares...  corra  su  sangre,  pero  no  sea  el  ludi- 
brio de  la  sociedad. 

Juan.  Afortunadamente  tengo  aquí  mi  pasaporte.  Sabéis 
leer? 

Angela.  Será  cierto? 

Nicasia.  Aqui  viene  don  Eleuterio,  que  nos  sacará  de 
dudas. 

Juan.  Nunca  ha  llegado  con  mas  oportunidad. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.    DON    ELEUTERIO. 

Aldeano.  Conocéis  á  este  hombre? 

Eleuterio.  No  señor. 

Juan.  Hé? 

Aldeano.  Si  dice  que  es  hijo  vuestro? 

Eleuterio.  El  mi  hijo?  Un  hombre  sin  nombre !... 

Juan.  Con  que  también  sabiais... 

Aldeano.  Vamos,  canalla,  á  la  cárcel. 

Juan.  Y  serán  capaces  de  hacerlo  como  lo  dicen.  Floren- 
.  ció,  confiesa  la  verdad..*, 

Florencio.  Si,  amigos  mios,  es  don  Juan  Bobadilla. 

Angela.  Ah!  Maldito  seas!  (Se  deja  caer  en  un  sillón.) 

Sofía.  Pobre  tia!  (Corre  hacia  ella.) 

Florencio.  (A  los  criados  y  aldeanos.)  Si  no  os  dais  por 
satisfechos ,  Florencio  de  Mendoza  os  lo  asegura,  y  sa- 
le por  fiador. 

Nicasia.  Florencio  de  Mendoza!  Ya  sospecho!... 

Eleuterio.  Este  caballero  ha  dicho  la  verdad ,  es  mi  hijo: 
le  habéis  creido  criminal,  y  no  es  mas  que  un  imbécil. 

Aldeano.  De  ese  modo  os  pido  que  nos  perdonéis... 
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Angela.  Es  un  Bobadilla!...  Ah!  qué  horrible  dolo!... 

Eleuterio.  Y  ahora,  miserable,  me  esplicarás  la  causa 
que  te  ha  obligado  k  deshonrarme  fingiéndote... 

Juan.  Perdón,  padre  mió,  pero  eso  es  lo  que... 

Nicasia.  Yo  os  lo  diré :  ha  querido  aparecer  como  cri- 
minal, como  un  malvado,  para  no  casarse  con  mi 
hija. 

Juan.  Señora ! 

Nicasia.  Pues  bien,  caballero,  habéis  conseguido  lo  que 
deseabais ,  y  yo  entrego  con  mucho  gusto  la  mano  de 
mi  hija  á  don  Florencio  de  Mendoza,  alegrándome  de 
que  no  se  case  con  un... 

Eleuterio.  Con  un  estravagante ,  tenéis  mucha  razón ;  yo 
en  igual  caso  obraría  del  mismo  modo. 

Juan.  No  importa  :  ya  que  no  puedo  ser  esposo  de  la  so- 
brina, lo  seré  de  la  tia.  (Va  ó,  darla  la  mano.) 

Angela.  No,  nunca.  Yo  unirme  á  un  Bobadilla!...  ja- 


mas 
Juan. 


Jamas  !  Voto  á  Belcebú ! 
Con  ninguna  de  las  dos  ! 
No  me  falta ,  vive  Dios , 
Sino  que  me  silbes  tú! 
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